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			Sinopsis

		

		
			EL MANIFIESTO FEMINISTA QUE UN HOMBRE QUISO CENSURAR EN FRANCIA (Y NO PUDO).

			 

			Las mujeres, especialmente las feministas, han sido acusadas durante mucho tiempo de odiar a los hombres. El instinto, claro, les pide negarlo a toda costa; al fin y al cabo, muchas mujeres fueron condenadas a la hoguera por menos.

			Pero ¿y si desconfiar de los hombres, que no nos gusten —y sí, tal vez incluso odiarlos—, es, en realidad, una buena respuesta frente al machismo? ¿Y si esta respuesta ofrece una salida a la opresión y se convierte en una forma de resistencia? ¿Y si incluso allana el camino hacia el bienestar, la solidaridad y la sororidad?

			En este ensayo tan iconoclasta y provocador como urgente y riguroso, Pauline Harmange cuestiona las actitudes contemporáneas hacia el feminismo y se impone como portavoz de un grito de guerra para que las mujeres encuentren un amor más valioso entre ellas y para ellas.

		

	
		
			Hombres, los odio

			

			Pauline Harmange

			 

			 Traducción de Ana Pedrero
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			El problema era que odiaba la idea de servir a los hombres, en todos los sentidos.

			SYLVIA PLATH, 
La campana de cristal

		

	
		
			 

			Un día escribí en mi blog que la pereza de los hombres, su reticencia a interesarse por la causa de las mujeres, me agotaba. De inmediato, un amable desconocido me dejó este comentario: «Tal vez deberías preguntarte por qué los hombres no quieren hablar del tema. Algunas pistas: la actitud agresiva, por no decir resentida, de las feministas contra todo hombre que no diga: “¡Me avergüenzo de ser hombre! ¡Muerte a los hombres!”. El día que veáis las relaciones entre hombres y mujeres como lo que son [...], os escucharemos. Hasta entonces, os veremos como frustradas con mostacho y dinamitaremos vuestra causa».

			Simple y llanamente, aquel caballero reprochaba mi misandria. No soy la única a quien a menudo se le echa en cara que odia a los hombres: son muchas las feministas y lesbianas que han sido acusadas de dicha ofensa. Porque cuestionar el poder de los hombres y no sentirse atraídas por ellos no puede deberse a otra cosa que al odio, ¿verdad?

			Acusar de misandria es un mecanismo de silenciamiento, una forma de acallar la ira, en ocasiones violenta pero siempre legítima, de las oprimidas hacia sus opresores. Ofenderse por la misandria, hacer de ella una forma más de sexismo e igualmente condenable (como si el sexismo se condenara), es barrer bajo la alfombra con toda inquina los mecanismos que convierten la opresión sexista en un fenómeno sistémico perpetuado por la historia, la cultura y las autoridades. Es constatar que una mujer que odia a los hombres es igual de peligrosa que un hombre que odia a las mujeres, y que no tiene motivos para sentir lo que siente, ya sea hostilidad, desconfianza o desprecio.

			Porque, veamos, ¿cuándo ha lastimado un hombre a una mujer en toda la historia de la humanidad? Es más, ¿cuándo han lastimado los hombres a las mujeres?

			En los movimientos feministas, se acostumbra a decir que la misandria no existe. En primer lugar, porque es cierto: no es un sistema organizado a todos los niveles para degradar y constreñir a los hombres. Pero también porque, si alguna vez se deja una llevar y mete a todos estos señores en el mismo saco, es por hacer la gracia, por pura ironía, ¿es que no lo ves? En realidad somos buenas, ¿vale?

			Pero ¿y si la misandria fuera necesaria e incluso beneficiosa? Entiendo por qué hay quien la rechaza. Da miedo que te señalen, que te consideren una extremista espantosa que desprecia a los hombres. Después de todo, a miles de feministas las condenaron a la hoguera por mucho menos.

			Pues venga, yo me lanzo, lo admito: odio a los hombres. ¿De verdad?, ¿a todos sin excepción? Sí, a todos. Por norma, los tengo en muy baja estima. Y es curioso, porque aparentemente no tengo derecho a odiarlos. A fin de cuentas, he decidido casarme con uno de ellos y, hoy por hoy, me siento en la obligación de reconocer que lo quiero mucho.1

			Pero eso no impide que me cuestione por qué los hombres son como son: seres violentos, egoístas, perezosos y cobardes. Y por qué deberíamos, como mujeres, aceptar con elegancia sus defectos —o, como yo los llamo, sus taras—, mientras ellos nos golpean, nos violan y nos matan. Boys will be boys, mientras las niñas se convierten en mujeres y aprenden a conformarse, porque no hay forma de librarse de la limitada visión de nuestros destinos que invoca la bola de cristal del patriarcado. Pero, vamos, que somos muy capaces de soportar sus pequeñas excentricidades...; en cualquier caso, no tenemos elección. ¿Qué tipo de mujeres somos si eludimos la mirada de los hombres? Opciones: malfolladas, lesbianas o histéricas.

			Además de desacreditar la causa de las mujeres, parece que la misandria hace muy difícil la vida de los hombres: es una violencia insostenible que, hasta la fecha, se ha traducido en el intolerable crimen de haber provocado exactamente cero muertos y cero heridos. Por lo visto, con todas esas tonterías feministas, como el #MeToo y demás, hoy en día es difícil ser un hombre. Ya no saben cómo ligar, cómo ir en ascensor con sus compañeras de trabajo, cómo hacer bromas... ¿Es que ya no tienen derecho de hacer y decir nada?

			En fin, un montón de angustias existenciales con las que no acabo de empatizar. Mientras se dedican a lloriquear por su triste sino de hombres perseguidos, esquivan hábilmente su deber: el de no ser tanto un puro producto del patriarcado.

			Extrañamente, no hay muchos hombres que se pregunten por qué las feministas les tienen tanto desprecio, aunque muy pronto se darán cuenta de que las cifras hablan por sí solas. No, están demasiado ocupados explicándonos que ellos no son así, que no hay que generalizar. Y, sobre todo, que si los ponemos en contra de nosotras con el rollo ese de que men are trash, no podemos esperar que luego se nos unan y nos ayuden con nuestra lucha. Como si no pudiéramos librar nuestra lucha sin ellos, como si no lleváramos años haciéndolo solas, y como si, cuando se autoinvitan a unirse a nuestra causa o a participar en nuestras batallas, no invadieran todo el espacio hablando más alto que nosotras (y a veces, ya de paso, incluso violándonos).

			En la misandria, yo veo una puerta de salida. Una forma de avanzar fuera del camino establecido, una forma de decir no en cada soplo. Odiar a los hombres, como grupo social y a menudo también a nivel individual, me aporta mucha felicidad, y no solo porque sea una vieja bruja amante de los gatos.

			Si todas nos volviéramos misándricas, podríamos armar un jaleo tan grande como maravilloso. Nos daríamos cuenta (aunque tal vez al principio nos doliera un poco) de que, en realidad, no necesitamos a los hombres. Y creo que, al situarnos muy por encima de la mirada de los hombres y de las exigencias masculinas, podríamos desatar un poder insospechado: el de revelarnos ante nosotras mismas.
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